
Si eres testigo de algún caso de acoso escolar, avisa a las 

autoridades de tu escuela. Decir siempre la verdad te convierte

en una persona valiente y solidaria. 

Lo que sientes, vives y piensas es muy importante para tu familia y 

maestras/os. Siempre buscarán tu bienestar. Si alguien te amenaza con 

hacerte daño o a alguien cercano a ti, recuerda que atreverte a hablar es 

una acción muy valiente, ¡es parte de la cultura de la denuncia!

Dejar de ir a la escuela por miedo no es una opción. Esto limita tu 

bienestar y uno de tus derechos. Asistir todos los días no sólo es 

necesario para que aprendas, también para compartir y permitir que 

otros aprendan de ti. Continúa asistiendo y no permitas que la persona 

que acosa lo siga haciendo. Tu voz es importante. Confía en tu familia

y tu escuela.

Busca personas con las que puedas platicar, jugar, reír y pasarla bien. 

Convive con ellas y ellos. Atrévete a que te conozcan.

¡Construye una red de apoyo!

Todas las emociones son importantes, valiosas y necesarias para los seres 

humanos. Pero, eso sí: lo que no se vale es que te lastimes o lastimes a 

otras personas por no saber expresar tus emociones. Si sientes que no 

puedes controlarlas, busca ayuda con tu familia o maestras/os.

Si vives algo de lo siguiente, mucho ojo:

- Te aplican la ley del hielo por ser diferente

- Te esconden o roban tus cosas

- Se burlan de ti en cualquier situación 

- Te gritan, manotean, pegan o te ponen apodos

Si te da temor estar cerca de una compañera o un compañero, ve con tu 

maestra/o y exprésale lo que vives y sientes. 

No estás sola/o. Siempre habrá alguien que pueda ayudarte: amistades, 

docentes y, sobre todo, tu familia. Si hay algo que te incomoda, 

cuéntales lo sucedido. ¡Buscar ayuda es muy importante! 

¡Alerta! 

Si en ocasiones tienes miedo de asistir a la escuela, miedo de hablar, de 

perder cosas, de que te molesten dentro y fuera del salón o la escuela, 

¡eso no es normal! Por favor no te quedes callada/o. Tú eres valiente: 

cuéntale a tu familia, al personal docente o al director/a.

Golpear, maltratar, burlarse y gritar no son soluciones a los conflictos.

Si alguien lo hace, evita responder de la misma forma. 

Hay otras vías para resolver los problemas. Detén la agresión: respira, 

piensa y actúa para estar segura/ro. 


